
Editorial
Este último número del año de Revista Metodista (RM) 

está dedicado especialmente al inicio del año litúrgico 
en casi todas las confesiones cristianas. El Adviento (latín 
Adventus Redemptoris, “venida del Redentor”), es el primer 
período del año litúrgico cristiano que consiste en un tiempo 
de preparación.

Su duración es de 21 a 28 días, dado que comienza el 
cuarto domingo previo a la Navidad. Nos preparamos para 
recordar el nacimiento de Jesucristo y para renovar nuestra 
esperanza en la segunda venida de Cristo Jesús, al final de 
los tiempos (Parusía).

En función de estas dos celebraciones, Adviento y 
Navidad, el material que ofrecemos desde la Pastoral de 
Evangelización y Liturgia es un aporte y ayuda para plani-
ficar con tiempo nuestras celebraciones en las distintas co-
munidades de fe.

Dentro de los variados temas que siempre tratamos de 
incluir, en este número de (RM) acercamos una biografía de 
Alberto Nin Frías, un metodista de primera línea y casi igno-
rado por las recientes generaciones.

Dos entrevistas, una a Noelia, nuestra eximia cantante y 
el lanzamiento del primer CD de tangos cristianos, junto al 
maestro Homero Perera.

La otra, al historiador José Pedro Barrán, meses antes a 
su reciente fallecimiento.

“El conflicto”, una temática recurrente en nuestras rela-
ciones humanas, abordada desde la profesionalidad de una 
experta mediadora que nos da herramientas y estrategias 
para su abordaje y posibles soluciones.

En el Análisis Internacional, no podía estar ausente la 
situación sumamente preocupante en que se encuentra 
Honduras.

El 31 de octubre, marca un antes y un después en la his-
toria, tanto secular como eclesial. Nosotros metodistas he-
rederos de la Reforma protestante aportamos una reflexión 
de la misma, tratando de revalorar este hecho, en medio de 
otras celebraciones muy publicitadas.

Deseamos que en este tiempo tan importante para todos 
los cristianos (RM) sea un aporte para celebrar a” Aquél que 
vino y se hizo como uno de nosotros” y se quedó nomás 
como si nada asegurándonos con sus palabras” Yo  estaré 
con ustedes hasta el fin de los tiempos”

                                                            Amén

                                                    Oscar Villagrán
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El es quien se acerca. El es 
quien nos llama por el nombre 
para volvernos personas. Pero 
también para que no nos haga-
mos los desentendidos. Su estilo 
es un misterio. No por lo raro, 
sino por lo grande. Si la Biblia 
no miente, parece precisarnos, 
aunque lo diga más con gestos 
que con palabras. 

Eso es lo que experimenta 
Moisés.

El fuego quema la zarza, 
pero la zarza no se consume. Es 
como un llamado de atención. 
Moisés se acerca. Pero en rea-
lidad fue Dios quien se acercó 
antes. Por eso la iniciativa parte 
de El. Ya Juan dirá... “porque 
nos amó primero”.

“Tienes que hablar 
al Faraón... y a los israelitas”. 
Justo Moisés... “que no tiene 
facilidad de palabra” dirá el 
mismo.

Salimos... 
nunca solos
Y la misión va tomando cuerpo. 
Por un lado Quién envía, por el 
otro el miedo del enviado. Por 
un lado una cierta Fuerza, por 
el otro la debilidad. Pablo lue-
go dirá “en mi debilidad está mi 
fuerza”.

Y aparece la frase más lin-
da del mundo. La raíz de todas 
las “Buenas Noticias”. “Yo es-
toy, (he estado) y estaré con us-
tedes siempre”.

Es un presagio de la 
Navidad, de Belén, el aperitivo 
servido de todo el Evangelio.  
Dios-con-nosotros. Le costó en-
tenderlo a Israel. Le costó a los 
discípulos.

Nos sigue costando a no-
sotros entenderlo. Por eso evan-
gelizar.... es un descubrimiento, 
que reclama un aprendizaje. 
Sólo después viene el placer... 
de seguirlo.

No habla con el Faraón. 
Es que no habla con los 
poderosos.  Casi que no le im-
porta. Y tampoco lo precisa. 
Habla con nosotros “los siervos 
inútiles”, porque Dios es de al-
gún modo “locura y escánda-
lo”.

La Biblia es un éxodo. Un 
salir al camino. Un salir nunca 
solo y sola. Un salir con noso-
tros y nosotras. El nos abre por 
dentro y nos saca de todo lo 
que nos ata y nos encierra.

El es camino, andar con 
un pueblo. El no es nosotros. 
Nosotros tampoco somos 
El. Pero siempre vamos jun-
tos. Promesa, Alianza, Pacto, 
Navidad, Pascua, Propuesta di-
vina, confianza humana...

Es su proyecto. Su sueño. 
Es la historia, que a veces no se 
ve. El es el Reino que nos ense-
ña “a ver”.

Juan Damián 
(de “Wesleyanas”) 

ADVIENTO  2009
Aportes de la Pastoral de Evangelismo

Ponerse en camino....  
Primeros pasos….     

Adviento

tiempo para el abrazo.
Abre tu corazón
para que Dios

encuentre un lugar,
en tu vida,

en tus proyectos,
en tus sentimientos...

para comenzar, desde tí,
a hacer brillar su luz

en nuestro mundo.
Marcelo A. Murña 

Dios: “yo estaré”
Leer Éxodo es todo un descubri-
miento. También un aprendiza-
je. También un placer.

Acompáñenme a 
partir de Éxodo 
3.......................
Dios se deja dibujar por noso-
tros. Pero hay que atender muy 
fino sus indicaciones para bos-
quejar las facciones de su re-
trato. Siempre estamos expues-
tos al borde de la caricatura. 
Siempre nos traiciona nuestra 
condición humana. Y casi sin 
querer lo volvemos (y lo trata-
mos) Faraón, cuando es “El que 
está con nosotros” sin que nos 
demos cuenta.

Es la historia de Moisés.
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Corona de Adviento
Como dijimos, el Adviento comienza cuatro domingos 

antes de Navidad. Una de las tradiciones más conocidas, 
posiblemente originada en Escandinavia, es la corona de 
adviento. Ramas verdes unidas en círculo, cuatro velas mo-
radas o violetas y una blanca en el medio. El verde símbolo 
de vida, unido en círculo nos hace pensar en la vida eterna, 
la vida que no se acaba. El morado (violeta, también), tra-
dicionalmente ha sido referido a la espera, al tiempo prepa-
ratorio. El blanco, la pureza, directamente relacionado con 
el niño de Belén.

FECHA SALMO 1º LECTURA EPÍSTOLA EVANGELIO NOTAS

29/11-1ª vela 25:1-9 Jer 33:14-16 1 Tes 3:9-13 Lc 21:25-36 1º Adviento Anuncio  de Esperanza

 6/12-2ª vela 126 ó (Lc 1:68-79) Mal 3:1-4 Flp 1:3-11 Lc 3_1-6 2º Adviento Volverse a Dios

13/12-3ª vela 12:2-6 ó (Is 12:2-6) Sof 3:14-18 Flp  4:4-7 Lc 3:7-18 3º Adviento Vida Nueva

20/12-4ª vela 80:1-7 ó (Lc 1:47-55) Miqueas 5:2-4 Heb 10:5-10 Lc 1:39-45
4º Adviento Consagrados para hacer su 

voluntad

25/12-5ª vela 
(blanca)

98 Is 52:7-10 Heb 1:1-4 Jn 1:1-14    Navidad Lo recibimos

Recursos

El Adviento es el comienzo del Año 
Litúrgico y, este año, empieza el domingo 29 
de noviembre. Su duración es de cuatro se-
manas y finaliza con la llegada de la Navidad.
Adviento viene de adventus, venida, llegada. 

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO:

Hay Esperanza
Ahora encenderemos la pri-
mera vela de la “Corona de 
Adviento”, en nuestro camino 
hacia la Navidad. Encendemos, 
Señor, esta luz, como aquél que 
permanece vigilando, en vela, 
esperando para salir el encuen-
tro del Señor que viene.

Muchas sombras nos en-
vuelven. Muchos halagos nos 
adormecen.

En esta primera semana de 
Adviento, queremos estar aten-
tos y preparados, para recibir 
al mensajero que nos trae la 
mejor noticia, la más profunda 
y la alegría más verdadera.

Hay Esperanza!! ¡Ven, Señor 
Jesús! ¡Ven, Señor Jesús! 

Encendido Encendido 
de las de las 
velasvelas::

SEGUNDO DOMINGO DE 

ADVIENTO: Volverse a Dios
Ahora encenderemos dos velas 
de la “Corona de Adviento”, en 
nuestro camino hacia la Navidad. 
Los profetas mantenían encen-

dida la esperanza de Israel 
y los pobres del mundo 
anhelan la liberación. 

Nosotros, como símbolo 
de la nueva justicia, encen-
demos estas dos velas. Que 

cada uno de nosotros, Señor, sea 
tierra preparada, para la llegada 
del Salvador. Hoy es la oportuni-
dad, hay que volverse a Dios.
¡Ven pronto, Señor! 
¡Ven, Salvador!

TERCER DOMINGO DE 

ADVIENTO: Vida Nueva
Ahora encenderemos tres velas 
de la “Corona de Adviento”, en 
nuestro camino hacia la Navidad. 
En el desierto clamó una voz. 
Se anuncia la buena noticia: el 
Señor llega. Preparen los cami-
nos, porque ya se acerca. Den 
frutos de conversión. Que se vea 
que estamos viviendo ya una vida 
nueva. Cuando encendemos es-
tas tres velas, cada uno de noso-
tros quiere ser luz que refleje a la 
estrella de la mañana.
¡Ven pronto, Señor! 
¡Ven, Salvador!

Forma una unidad con la Navidad y la Epifanía o 
manifestación del Señor. El color litúrgico de este 
tiempo es el morado.

El sentido del Adviento es avivar en los creyen-
tes la espera del Señor. Esperar, prepararse para 
la llegada del Señor, con alegría y esperanza.
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Gracias, Señor, por el adviento
en medio de esta profunda oscuridad.

Porque frente al grito sordo de la violencia,
tu voz aún suena como susurro.

Porque si la angustia se levanta contra la vida,
tu amor todavía nos alcanza.

Porque cuando todo damos por perdido,
vuelves a creer en nosotros

y nos confías el don inefable
de anunciar tu buena nueva

que trae gozo a todos los pueblos
y, como cada vez, una oportunidad más.

Porque anidas en el corazón de un anciano
que, a sus ochenta y tantos años,

sigue creyendo en la belleza de la vida;
porque brillas en la sonrisa de una pequeñita

que no mira con recelo,
sino confía en la bondad de las personas;

porque te haces presente en la ayuda
de quienes tienden esa mano generosa

que hace ligero el camino diario;
porque sigues llamando a nuestra puerta

a través de alguien que solicita
un gesto de amor, un abrazo, una palabra.

Gracias, Señor, por tu renovada invitación a la 
esperanza.

LAURA FIGUEROA GRANADOS

COMUNIDAD BAUTISTA SHALOM

Ciudad  de México
Adviento es tiempo de reflexión, de espera solidaria y 
compartida. En Adviento estamos llamados a procla-
mar el amor de Dios que vino con el nacimiento del 
Mesías.

Creo en Dios, Padre y Madre,
creador del universo y de la criatura,

que escogió a María como vaso frágil y honroso
para que en ella se humanice Jesús,

con sentimientos y fallas. 
Con El nos identificamos en nuestras penas 

      y alegrías, 
en nuestras pruebas y victorias. 

Creo en el Jesús resucitado,
que me dio nueva vida

para compartirla en comunión con los que le 
adoran  

en espíritu y en verdad, 
y con aquellos que aún no disfrutan 

de su amistad. 
Creo en el Espíritu Santo, 

consolador y dador de vida, 
que nos convoca a vivir cada día 

en armonía con el otro, con la otra, 
con la naturaleza.

Creo en este tiempo de Adviento, 
espacio en el que Dios nos invita 
a aumentar nuestra alegría, paz, 

preparación y amor; 
a luchar por la justicia en todas las áreas

donde se desarrolla nuestra vida. 

Creo en la esperanza activa
como motor de cada nuevo día

en el cual el Reino de Dios se consolida.
Amén.

CONSEJO LATINOAMERICANO DE IGLESIAS

COMISION EVANGELICA LATINOAMERICANA DE

EDUCACION CRISTIANA 

Escrito en el marco de un Taller ecuménico de Liturgia 
realizado en la ciudad de Maracaibo (Venezuela) en 
noviembre 2003. 

M á s  r e c u r s o s

Afi rmación de fe contemporánea 
para un domingo de Adviento

Alegría

CUARTO DOMINGO 

DE ADVIENTO:   Consagración
Ahora encenderemos cua-

tro velas de la “Corona de 
Adviento”, en nuestro camino 
hacia la Navidad. Al encen-
derlas, en el último domingo, 

pensamos en ella, en María, 
tu madre. Nadie te esperó con 
más ansia, con más ternura, con 
más amor. Nadie te recibió con 
más alegría. En sus manos en-
contraste la cuna más hermosa. 
Su testimonio es un ejemplo de 

consagración y servicio. También 
nosotros queremos entregarnos 
así: en la fe, en el amor y en el 
trabajo de cada día.

¡Ven pronto, Señor! ¡Ven, a 
salvarnos!

Gratitud de Adviento
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Todos: Llénanos 
de tu amor.

 
Adviento es tiempo de re-

conciliación, de diálogo y com-
prensión. En Adviento estamos 
llamados a proclamar la Paz de 
Dios que vino con el nacimiento 
del Mesías.

 
Todos: 

Llénanos de tu Paz.
 
Adviento es tiempo de Espe-

ranza, de utopías y de sue ños. 

Todas las velas están encendidas en la corona de 
adviento familiar. (Esta corona debería haber 
sido realizada entre todos.  Sería muy bueno que 
mientras se hace se canten himnos o canciones 
navideñas y se tenga un tiempo de oración en 
familia.  Algo así como un pequeño encuentro- 
taller de la familia sobre el adviento-navidad.)
La familia está reunida en torno al nacimiento.

—La madre: Navidad quiere decir “Nacimiento”, 

Jesús quiere decir “Dios salva”, Cristo signifi ca 

“Mesías”, Emmanuel signifi ca “Dios entre nosotros”. 

Así será nuestra profesión de fe en esta noche de 

Navidad: por su nacimiento, Dios salvador y Mesías 

ha venido a vivir en medio nuestro.  ¿Existe algún 

acontecimiento mayor en la historia diaria de la 

humanidad?

Todos: Amén
—Un niño: Nos gusta escuchar este Evangelio 

porque nos muestra de qué manera ha comen-

zado Dios a frecuentar la tierra en que vivimos.  

La tierra es por lo tanto bella, puesto que nuestro 

Señor ha querido nacer y vivir en ella.  Nuestra hu-

manidad es noble, puesto que Dios la ha asumi-

do en su carne.

—El padre: Lectura del Evangelio de 

Lucas 2: 1-20

—La abuela: Verdaderamente ¡qué 

felices somos al descubrir el ros-

En adviento estamos llamados 
a proclamar la esperanza de 
Dios que vino con el nacimiento 
del Mesías.

Todos: Llénanos 
de tu esperanza.

Adviento es tiempo de re-
gocijo y de profunda alegría. En 
Adviento estamos llamados a 
proclamar el Gozo de Dios por-
que ha llegado la Salvación.

 Todos: 
Llénanos 

de tu alegría. 
Amén 

(Elizabeth González- Jesús 
Martínez – Cuba)

tro de Dios en el Emmanuel! Este niño es nuestro 

Dios.

Todos: El es nuestra alegría, 
ahora y para siempre

Gesto simbólico -  La familia se coloca mirando el 

pesebre. 

Quien lo sienta pueda decir: Así sucedieron las co-

sas.  Al mirar el portal de Belén nos dan ganas de 

permanecer en silencio, orar y también cantar can-

ciones de Navidad.  Esta es la noche de la alegría, del 

compromiso, del Amor.

(Se pueden hacer oraciones espontáneas de grati-

tud, incluyendo a los niños y niñas.  También se pue-

den cantar, por ejemplo, himnos y canciones cono-

cidas, propias de este tiempo litúrgico).

Bendición -  Juntos pueden pronunciar estas pala-

bras: Tu, Señor, nuestro Emmanuel, que has querido 

nacer y vivir con nosotros y en medio de nosotros, 

guárdanos en la ternura y la alegría 

que nos ofreces en esta noche de 

Navidad.  Gracias por hacer visible 

tu presencia en medio nuestro, ahí 

vemos la señal, hombres, mujeres y 

n i ñ o s comprometidos en el corazón de nues-

tro tiempo con la paz, con la justicia, con el amor.  

Hombres, mujeres y niñas que viven el Evangelio! 

Gracias, Señor.

Intercesión de Adviento

Liturgia Familiar para la nochebuena
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El tiempo litúrgico cristiano 
no acompaña el año que em-
pieza el 1er día del mes de ene-
ro.  Sí empieza cuatro domin-
gos antes de la Navidad. Se ini-
cia  la espera de la celebración 
del nacimiento de Jesús, Verbo 
encarnado, Dios con nosotros.  
El gran evento  tiene fecha  el 
25 de diciembre. A este tiempo 
de cuatro semanas se le llama 
Adviento.

Los cristianos y cristianas del 
mundo hablamos de ¡Espera! 
¡Preparación! ¡Reflexión! en 
un momento histórico, en el 
cual es difícil esperar pues todo 
es instantáneo; hay poca pre-
paración pues casi todo viene 
listo; y por otro lado casi nun-
ca hay tiempo para la reflexión 
profunda. 

La propuesta de “advientar” 
(esperar, preparar, reflexionar) 
va en sentido contrario de todo 
lo que el ambiente, pre navidad 
del Mercado, invita hacer, o 
sea ¡consumir, comprar,  en-
deudarse!  Es nuestro desafío 
“contrariar” al Mercado y  vivir 
– de acuerdo a nuestra fe – este 
tiempo que se acerca.

Recordemos que el salmis-
ta le pide a Dios que muestre 
su amor y  brinde su ayuda. 
Así lo dice en su Salmo 85: 
¡Ayúdanos, Señor!  Pero al 
mismo tiempo también le dice 
al pueblo:  ¡obedezcamos a 

Dios, recordemos que nos ha 
prometido la paz…!  Y anun-
cia la obediencia, el amor, la 
lealtad, la justicia como funda-
mentos para la construcción de 
esa paz integral tan soñada por 
aquel pueblo y por todos los 
pueblos a través de la historia. 
Afirma que todo esto, encar-
nado, es lo que anunciará la 
llegada de Dios.

También el profeta Isaías, 
en un exilio sufrido, clama por 
consuelo y ánimo para su pue-
blo. Anuncia que el pueblo ya 
ha pagado por sus pecados, 
pide que se prepare un camino 
para Dios e invita a la vida y a 
la esperanza, comprometidas y 
nacidas también del movimien-
to y acción del pueblo.

Imaginemos cuántas y 
cuántas veces – durante siglos y 
siglos – el pueblo de Israel ha-
brá dicho... Dios mío, ¡ven a 
librarme! ¡Ven pronto en mi 
ayuda! ...Tú eres quien me 
ayuda y me libertas; ¡no tar-
des, Señor! Al final, no debe 
haber sido nada fácil enfrentar 
tantos problemas,  invasiones, 
peligros y amenazas, no debe 
haber sido fácil reconocer erro-
res y pedir perdón... 

A todos los clamores, pe-
didos y gritos de un pueblo 
que vive su historia entre obe-
diencias, desobediencias, fi-
delidades e infidelidades, los 

salmistas, los profetas y los 
evangelistas – en tiempos his-
tóricos muy lejanos y diferentes 
- responden con señales de 
esperanza relacionadas con el 
compromiso y la acción de ese 
mismo pueblo. 

Las promesas de Dios y la 
misión que Él encarga (delega) 
a su a pueblo, a su gente,  so-
brepasan en mucho a todos los 
conflictos, divisiones, dificulta-
des y toda manipulación de la 
historia.

El pueblo que clamaba, 
¡Ayúdanos, Señor! se llenaba 
de esperanza  con la prome-
sa de la venida de un Salvador 
que diría: ¡Aquí estoy! (Isaías 
65:1) para que no tengan ni 
hambre ni sed...(Isaías 49) ... 
voy a crear un nuevo cielo y 
una nueva tierra... lo pasa-
do quedará olvidado... no se 
volverá a oír llanto  ni gritos 
de angustia... no habrá ni-
ños que mueran a los pocos 
días... la gente construirá 
casas y vivirá en ellas, sem-
brará viñedos y comerá sus 
uvas... mi pueblo tendrá una 
vida larga, como la de un ár-
bol... (Isaías 65).

¡Y el Mesías-Salvador  lle-
gó! El Verbo se hizo carne (Juan 
1)  hace más de 2000 años.

Desde la presidencia

Pa s t o r a  I n é s  S i m e o n e

Tiempo de Adviento 
– Tiempo de Espera
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Todos los años, desde 
aquel entonces,  quienes creen 
en Jesús como el Señor y el 
Salvador –el Mesías–  se prepa-
ran para recordar su nacimien-
to. Si estamos entre quienes 
creen, en el adviento nos prepa-
ramos para ese nacimiento que  
tiene que darse  en cada uno 
de nosotros,  todos los años, 
todos los meses, todos los días.  
¡Nuestra Navidad!

Es durante estos momentos 
de preparación, espera y prin-
cipalmente reflexión profunda 
que pensamos:

 en los dolores que vivimos 
y sentimos y en los clamo-
res que clamamos; 

 en el llamado a la obe-
diencia a Dios, al reconoci-
miento de nuestros errores, 
al arrepentimiento sincero, 
a la nueva vida, al compro-
miso;  

 en la preparación que de-
bemos realizar para recibir 
esa nueva vida que nos trae 
Jesús; 

 en el  anuncio para que  
quienes NO lo saben se en-
teren que viene una nueva 
vida que trae más vida...

Estamos viviendo en un 
mundo muy difícil: guerras, in-
justicias, depresiones, miedos, 
falta de trabajo, hambre, enfer-
medades, corrupción, mentiras, 
individualismo, intereses comer-
ciales, busca exagerada de ga-
nancia, etc. Es en ese contexto 
que debemos esperar en espe-
ranza y encarnar lo que decimos 
creer: Jesús vino para salvar-
nos, a traernos la esperanza 
de la VIDA PLENA. Vida que 
excluye todo eso que mencio-
namos recién, vida que signifi-

ca empezar por el mandamien-
to mayor: EL MANDAMIENTO 
DEL AMOR.

¿Cómo nosotros, en este 
Uruguay del 2009, podemos 
estar siempre preparándonos 
para recibir al Señor, siempre 
“advientando”?

El “advientar” que  inclu-
ye: 

 ser una comunidad - Iglesia 
que responda  a las de-
mandas de este mundo tan 
inquieto,  manteniéndose 
fiel a las enseñanzas del 
Evangelio; 

 ser una comunidad- Iglesia 
solidaria, presente en la 
cotidianidad de las perso-
nas; espacio de contención 
y consuelo mutuo; lugar de 
encuentro y esperanza en 
medio de los conflictos y 
dolores; 

 Ser comunidad- Iglesia uni-
da en medio a las diversi-
dades culturales, étnicas, 
de género, sociales; lugar 
de respeto a las diferencias 
y donde el amor al prójimo 
se predica con palabras y 
acciones; 

 ser comunidad – Iglesia 
que le dice NO a todo 
sistema que genera y man-
tiene miseria, muerte, des-
trucción;  

 ser comunidad – Iglesia  
fiel, encarnando  el amor 
con palabras y acciones. 

¡Estamos en tiempo de 
Adviento! 

¿Nos preparamos, así 
como se preparó María, para 
esperar el nacimiento de quien 
nos traerá más vida?   

¿Estamos preparados para 
permitir que el Espíritu de Dios 

SOPLE y actúe en nosotros tam-
bién? 

Toda esta espera en espe-
ranza nos recuerda la gestación 
de una criatura, el embarazo, el 
descubrimiento de una vida que 
nos trae más vida. 

¿Cómo podemos, a cada 
año, sentirnos embarazadas/
embarazados de tanta VIDA-
ESPERANZA? 

¿Cómo podemos sentir la 
VIDA-ESPERANZA a pesar de 
los problemas?

¿Cómo podemos esperar-
haciendo, sirviendo, constru-
yendo? 

Deseamos que nuestra 
gestación hasta el nacimiento 
–la Navidad de Jesucristo– sea 
rica en reflexión, acción y cre-
cimiento, y que al  nacer la 
vida se encienda una luz para 
toda la humanidad, se escuche 
la Palabra y empiece la fiesta, 
regada de amor, solidaridad, 
justicia y paz. 
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El 31 de octubre se con-
memora el movimiento de la 
Reforma del siglo XVI.   En ese 
momento el monje agustino 
Martín Lutero, protagonista del 
acontecimiento, no tenía la me-
nor idea de lo que sucedería 
después. 

Su acción fue la de colo-
car en el atrio de la Iglesia de 
Todos los Santos en la ciudad de 
Wittemberg una invitación a sus 
colegas clérigos para considerar 
el problema de las indulgencias. 
El título completo del documen-
to conocido como el de las 95 
Tesis decía así: “Una disputa 
sobre el poder y eficacia de las 
indulgencias”. 

Como preámbulo a esas 
95 propuestas expresaba: “Por 
amor a la verdad y con el deseo 
de sacarla a luz, se discutirán en 
Wittemberg las siguientes propo-
siciones, bajo la presidencia del 
reverendo Padre Martín Lutero, 
Maestro en Artes y Sagrada 
Teología y profesor ordinario de 
las mismas en este lugar. Por con-
siguiente, ruega a todos aquellos 
que no puedan estar presentes y 
discutir oralmente con nosotros, 
quieran hacerlo por carta”.

Estas tesis no estaban desti-
nadas a otro publico que el de la 
Universidad. Lutero escogió ese 
día, víspera de la celebración de 
Todos los Santos, porque al día 
siguiente acudía mucha gente, 
pero especialmente clérigos, 
debido a que  en esa fecha se 
exhibían a la “adoración” públi-
ca las reliquias que aseguraban 
a sus adoradores largos años de 
indulgencias. 

Para tener una idea de esas 
reliquias debemos decir que 

comprendía no menos de 5005 
objetos sagrados, incluso u n 
trozo de la corona de espinas y 
un poco de leche de la Virgen 
Madre (¡!) La adoración de estas 
reliquias aseguraba indulgen-
cias por más de medio millón 
de años.

Lutero ya había sido impre-
sionado por la afirmación del 
profeta Habacuc  de que “el jus-
to vivirá por la fe”, corroborada 
ampliamente por las reflexiones 
del apóstol Pablo en sus cartas a 
los Romanos y a los Gálatas.

La gota que colmó el vaso 
fue una indulgencia promulgada 
por el Papa León X, cuya venta 
estaba destinada a la recauda-
ción de fondos para la construc-
ción de la actual Basílica de San 
Pedro en el Vaticano. Pocas ve-
ces se ha mostrado cual era su 
texto. Aquí va pues el mismo::

“Que nuestro Señor 
Jesucristo te tenga mi-
sericordia y te absuel-
va por los méritos de su 
Santa Pasión.
Y yo, en virtud de la au-
toridad de El y de los 
benditos apóstoles Pedro 
y Pablo y también de los 
Santos Papas, concedida 
y encomendada a mí en 
estos países, te absuelvo 
de toda censura eclesiás-
tica, de cualquier modo 
que la hayas incurrido, 
así como también de to-
dos tus pecados, trans-
gresiones y excesos por 
enormes que sean; y aun 
de aquellos que son re-
servados para el conoci-
miento y determinación 

de la Santa Sede, hasta 
donde alcanzan las lla-
ves que la Santa Iglesia 
posee. 

2
Yo te libro de todo cas-
tigo que puedas me-
recer en el Purgatorio 
y te rehabilito en los 
Santos Sacramentos y 
en la unión de los fieles, 
y en aquella inocencia 
y pureza que poseías en 
el bautismo, de modo 
que cuando mueras, las 
puertas del castigo te se-
rón  cerradas y abiertas 
las del Paraíso de alegría 
para darte entrada. 
Si acaso no te mueres 
por de pronto, esta gra-
cia permanecerá en ple-
na fuerza hasta cuando 
estuvieres para expirar. 
En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amen”. 

Contrariamente a lo que 
Lutero esperaba, para gran 
sorpresa suya, circularon por 
toda Alemania con una rapidez 
asombrosa. Se hicieron edi-
ciones en latín y en alemán. Al 
leerlas tal vez nos asombremos 
que tuvieran esa consecuencia 
porque no son un llamado con-
vocando a la Reforma o a una 
subversión contra la Iglesia de 
Roma. 

Lutero en ese momento era 
un devoto hijo de la Iglesia y 
siervo del Papa. Las tesis no 
pretendían ser un examen de 
la teología romanista, sino que 
estaban dirigidas a lo que consi-

Nace el Protestantismo
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deraba abusos que habían sur-
gido alrededor de doctrinas que 
tenían que ver con el sacramen-
to de la penitencia. 

Veamos algunas de ellas:

“5. El Papa no entiende remitir, 
ni puede remitir otras pe-
nas que las que  él mismo 
ha impuesto, ya sea por su 
propia autoridad o la de los 
cánones”

“7. Dios no remite la culpa a 
aquellos que no se someten 
humildemente al sacerdote”. 

“8. Los cánones penitenciales 
solo pueden aplicarse a los 
vivos, no a los muertos”-

 Insistía sobre los abusos 
perpetrados por los vende-
dores de las indulgencias. 

“27. Ellos predican que tan pron-
to como la moneda suena 
en el fondo de la alcancía, el 
alma sale del Purgatorio”.

“28. Lo que sucede cuando 
suena la moneda es que 
aumentan la ganancia y la 
avaricia, pero el resulta-
do de  la intercesión de la 
Iglesia está en el poder de 
Dios solamente”-

“50. Se debe enseñar a los cris-
tianos que si el Papa cono-
ciera las exacciones de los 
predicadores de indulgen-
cias, quisiera mas bien que 
la Iglesia de San Pedro se 
redujera a cenizas que no 
que fuera construida  con la 
piel, la carne y los huesos 
de sus ovejas”.

“81. Esta desenfrenada predica-
ción de indulgencias hace 
que sea difícil, aun para los 
hombres preparados res-
catar la reverencia debida 
al Papa, de las calumnias 
o aun de las atrevidas pre-
guntas de los laicos”. 

3
“82. Por ejemplo:  ¿Por qué el 

Papa no vacía el Purgatorio 
por puro amor santo y por 
la espantosa necesidad de 
las  almas que allí están, si 
redime a un número infinito 
de almas por el miserable 
dinero que necesita para 
construir una Iglesia?”. 

Es interesante acotar que en 
las 95 tesis no aparece ni una 
sola vez la palabra “fe”, que pos-
teriormente se convirtiera en la 
bandera de la Reforma. Todavía 
aquí Lutero admite la virtud de 
las indulgencias dentro de cier-
tos límites, como en las tesis 5 y 
7 que hemos transcripto. 

El asunto de la rapidez de su 
promulgación, tiene también un 
ingrediente político, ya que los 
príncipes y señores que poseían 
los distintos estados que 
posteriormente constitui-
rían la Alemania,  vieron 
un camino para lograr 
una independencia de la 
sumisión que debían a la 
Iglesia de Roma. Aunque no lo 
sintiera así Lutero, podemos in-
terpretar, a la distancia, que las 
95 tesis, inocentemente, fueron 
un primer grito a la libertad de 
conciencia dentro de la Iglesia 
Cristiana. 

Un segundo documento, 
que también se conoce poco, es 
el que se refiere al comienzo de 
ser llamados “protestantes” los 
seguidores de Lutero. 

En el año 1526 se reúne 
en la ciudad de Espira, en 
Alemania, una Dieta (asamblea 
de los príncipes presidida por el 
emperador) presidida en este 
caso por Fernando de Ausburgo, 
hermano del emperador Carlos 
V. En la misma se resolvió reco-
nocer a cada príncipe, a título 

provisorio, ciertas libertades re-
ligiosas referentes a practicar o 
no, las nuevas ideas profesadas 
por el movimiento reformista. 

En el año 1529 se reúne en la 
misma ciudad de Espira una nue-
va Dieta, esta vez presidida por 
el emperador Carlos V. En ella se 
decidió anular las disposiciones 
de la anterior y exigir que todo 
el mundo se sometiera a la reli-
gión católico romana. Ante esto 
los príncipes favorables a Lutero 
y a la Reforma, rechazan esa su-
misión a Roma formulando una 
solemne protesta, que dice así.

“Nosotros protestamos de-
lante de Dios, nuestro único 
Creador, Conservador, Redentor 
y Salvador, y que un día será 
nuestro juez, lo mismo que de-
lante de todos los hombres y 
criaturas, que nosotros ni los 

nuestros, ni aceptamos ni 
adherimos de manera 
alguna el decreto pro-
puesto en todo lo que 
el mismo es contrario a 

Dios, a su santa Palabra, 
a nuestra buena conciencia…”  
Y fueron llamados “protestantes” 
todos los príncipes que firmaron 
ese documento. De allí en más el 
término “protestantes” fue apli-
cado a todos los simpatizantes 
de la Reforma. 

Una última consideración es 
sobre la palabra “protestante”. 
Normalmente se le da una con-
notación negativa, “ir en contra 
de”, ser un “contra”. En latín, 
como los príncipes escriben su 
protesta, la palabra “protestare” 
es “afirmar a favor de”, “testificar 
en pro de”. No temamos pues en 
calificarnos de “protestantes”. Es 
una hermosa palabra con la cual 
estamos testificando, dando testi-
monio de nuestra fe.

Tito Corradino 
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Hay dos fechas que marcan 
el calendario cristiano y la litur-
gia que la comunidad cristiana 
celebra desde hace casi dos 
mil años por todo el mundo: la 
Navidad y la Pascua. La encar-
nación de Dios en Jesucristo, y 
su victoria sobre la fuerza de la 
muerte, son los dos pilares so-
bre los cuáles se yergue nuestra 
fe. Estas dos celebraciones de-
finen dos tiempos: el tiempo de 
Pascua y el tiempo de Adviento, 
Navidad y Epifanía (los tres son 
una unidad). 

El año cristiano -anterior al 
calendario gregoriano que se-
guimos actualmente- comienza 
en Adviento. El cuarto domin-
go anterior a la Navidad es el 
comienzo de este tiempo, lleno 
de símbolos, proclamaciones y 
profecías que entrañan signifi-
cados muy profundos. Mientras 
las cadenas de supermerca-
dos y las vidrieras se visten de 
los “colores” de la Navidad, 
mientras la publicidad vende la 
fiesta y todos los adminículos 
“sin los cuáles nadie puede ser 
feliz”, cuando muchos acopian 
alimentos y empeñan el futuro 
para complacer al mercado, la 
Iglesia vive uno de los momen-
tos más fermentales de sus tiem-
pos, elevando plegarias, can-
tando, rememorando el tiempo 
en el que Dios visita la Tierra y 
avizorando un futuro que viene 

¿Qué 
conmemoramos 
en Adviento?

-lento pero viene- para inaugu-
rar un tiempo en el que: “se-
cará el Señor toda lágrima de 
los ojos de ellos; y ya no habrá 
muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque todas 
las cosas pasaron.”(Apocalipsis 
21:3) 

Vivir el Adviento en plenitud 
fortalece nuestra fe y nos coloca 
en el lugar justo para preparar 
la llegada del Señor, que ya 
está viniendo.

Adviento, es una palabra 
que viene del latín ad-venio, y 
quiere decir llegar. La llegada 
de Dios al mundo. Y para los 
cristianos esto tiene una doble 
connotación: el aniversario de 
la encarnación y nacimiento de 
Jesucristo por un lado y su veni-
da como Juez y Rey para ocu-
par el lugar que le corresponde, 
inaugurando un nuevo tiempo 
para todos y todas.

¿Por qué el 25 de 
diciembre?

No se puede determinar 
con exactitud cuándo fue por 
primera vez introducida en la 
comunidad cristiana la celebra-
ción del Adviento y la Navidad. 
Los cristianos a través de sus 
concilios, asambleas y discu-
siones intentaron comprobar la 
época real del nacimiento de 
Jesús, llegando a la conclusión 

de que la anunciación a su ma-
dre María, debía haber sido en 
la misma fecha del año en la 
que Jesús había resucitado, por 
el 25 de marzo. Por ende el 25 
de diciembre serían los 9 meses 
exactos posteriores.

Según el conocimiento po-
pular, la fecha de la Navidad 
(25 de diciembre) tiene su ori-
gen en un festival pagano del 
solsticio de invierno, “el naci-
miento del sol invicto”, que ce-
lebraban los romanos del siglo 
III DC marcando el comienzo 
de la época del año en la que el 
día empezaba a durar más. Sin 
embargo recientes estudios han 
explicado que esta fiesta auspi-
ciada en el año 274 DC por el 
emperador Aurelio durante sus 
cortos 5 años de reinado, fue 
diseñada para promover un pa-
ganismo que iba cada vez peor. 
Este nuevo festival de Aurelio 
fue instituido después de que 
los cristianos habían estado 
asociando el 25 de diciembre 
al nacimiento de Jesús. Este in-
tento por crear una alternativa 
pagana a una fecha que tenía 
una cierta significación para los 
cristianos romanos, no tuvo éxi-
to. Para el año 350 DC, la co-
munidad cristiana en Roma ya 
festejaba la Navidad en la fecha 
antedicha, y desde entonces se 
celebra por todo el orbe.

El Adviento que 
recuerda - La 

celebración de la 
encarnación de Dios 

en Jesús

La Buena Nueva cristiana 
desde el principio es el mensaje 
sobre la salvación, la posibili-
dad de liberación de los seres 
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de la esclavitud del pecado y 
la desintegración. “Se salva, 
lo que está unido a Dios”, por-
que sólo Dios puede salvar al 
mundo. La encarnación de una 
de las personas de la Trinidad 
la vemos en la perspectiva de 
la redención humana como la 
unión de la grandeza divina 
con lo perecedero humano. Es 
un acto de Dios determinado 
desde antes de la fundación del 
mundo, la meta para la cual 
todas las cosas fueron creadas: 
la unión de lo limitado con lo 
ilimitado, de lo medido con lo 
desmesurado, de lo acotado 
con lo infinito. Si Dios nos creó 
por amor, dándonos existencia 
a los que no la teníamos, la 
Encarnación completa la obra, 
asumiendo Él mismo plena-
mente la naturaleza humana, 
uniéndola así a la naturaleza 
divina. Este momento marca el 
acontecimiento más grande de 
la Humanidad, y desde enton-
ces lo material puede ser cami-
no a lo trascendente.

Por eso los cristianos en 
Navidad cantaban: “Hoy una 
Virgen da a luz al Eterno, y la 
tierra ofrece una caverna al in-
accesible. Ángeles y pastores le 
glorifican. Y los magos siguen 
una estrella. Hoy ha nacido un 
niño, el Eterno Dios.”

Dios no se hace carne a 
causa de sí mismo, sino que es 
la angustia, la necesidad del 
ser humano, la causa de su en-
carnación. Dios se hace hom-
bre por misericordia, la miseria 
humana afectó su corazón, es 
una “lágrima de la misericordia 
divina”, y muestra que Éste no 
es un Dios lejano o indiferente, 
sino que se compadece hasta 
el punto de sacrificar su majes-
tad divina. El amor es esencial 

porque Dios es amor, es venci-
do por su amor a nosotros, tan 
fuerte es su amor que provoca 
que el Eterno e Inmutable, en 
determinado momento histórico 
se haga carne y habite como 
uno de nosotros, para nuestra 
salvación. 

Si Dios viene al mundo, to-
mando imagen de hombre, es 
para todos/as, no para algunos 
como en la época del Antiguo 
Testamento, implica que la sal-
vación a la que está llamado a 
recibir el ser humano no es in-
dividual sino colectiva, en con-
junto, como una familia espiri-
tual a través de la Gracia y la 
Verdad. La fe en la divinidad de 
Jesucristo es el fundamento de 
todas nuestras convicciones re-
ligiosas. Esta fe nos da fuerzas 
espirituales y nos guía en nues-
tras tareas y aspiraciones.

Un cuento 
de Navidad

Un par de misioneros que 
fueron a visitar un orfanato en 
Rusia nos dejan la siguiente his-
toria. Alrededor de 100 niños 
y niñas que habían sido aban-
donados y abusados, estaban a 
cargo de un programa del go-
bierno: “Se acercaban los días 
de fiestas Navideñas de 1994, 
tiempo para que ellos escucha-
ran por primera vez la historia 
tradicional de Navidad. Les con-
tamos como María y José llega-
ron a Belén. No encontraron al-
bergue en la posada y la pareja 
se fue a un establo, donde nació 
el niño Jesús y fue puesto en un 
pesebre. Terminando la historia, 
le dimos a los niños materiales: 
pedazos de cartulina, franelas, 
lanas, pinturas y pinceles para 
que construyeran un pesebre. 

Los niños estaban ocupados 
montando sus pesebres, mien-
tras yo caminaba entre ellos 
para ver si necesitaban ayuda. 
Parecía ir todo bien hasta que 
llegué a una de las mesas don-
de estaba sentado el pequeño 
Misha. Parecía tener alrededor 
de 6 años y ya había terminado 
su proyecto. Cuando miré en el 
pesebre de este pequeño, me 
sorprendió ver no uno, sino dos 
bebés en el pesebre. Enseguida 
llame al traductor para que le 
preguntara al chico porque ha-
bía dos bebés en el pesebre. 
Cruzando sus brazos y miran-
do a su pesebre ya terminado, 
empezó a repetir la historia muy 
seriamente.

Para ser un niño tan peque-
ño que solo había escuchado 
la historia de Navidad una vez, 
contó el relato con exactitud… 
hasta llegar a la parte donde 
María coloca el bebé en el pe-
sebre. Entonces Misha empezó 
a agregar inventando su propio 
fin de la historia diciendo: “…y 
cuando María colocó al bebé 
en el pesebre, Jesús me miró y 
me preguntó si yo tenía un lu-
gar donde ir. Yo le dije: -No ten-
go mamá y no tengo papá, así 
que no tengo donde quedarme. 
Entonces Jesús me dijo que me 
podía quedar con El. Pero le dije 
que no podía porque no tenía 
regalo para darle como habían 
hecho los demás. Pero tenía 
tantos deseos de quedarme con 
Jesús, que pensé qué cosa po-
dría darle de regalo. Pensé que 
si pudiera mantenerlo caliente, 
eso sería un buen regalo. Le 
pregunté a Jesús: -Si te manten-
go caliente, ¿sería eso un buen 
regalo? Y Jesús me dijo: -Si me 
mantienes caliente, ese sería 
el mejor regalo que me hayan 
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dado. Así que me metí en el pe-
sebre, y entonces Jesús me miró 
y me dijo que me podría quedar 
con El…para siempre.” 

“Mientras el pequeño Misha 
termina su historia, sus ojos se 
desbordaban de lágrimas que 
le salpicaban por sus cache-
tes. El pequeño huérfano había 
encontrado alguien que nunca 
lo abandonaría o abusaría de 
él, alguien que se mantendría 
con él para siempre. Gracias a 
Misha he aprendido que lo que 
cuenta, no es lo que uno tiene 
en su vida, si no, a quien uno 
tiene en su vida”. 

El Adviento que 
augura – 

La celebración 
de la promesa del 

retorno de Dios
Como vimos, la encarna-

ción es la respuesta de Dios a 
la necesidad humana, y tuvo su 
lugar en la Historia con el na-
cimiento de Jesús. Este mismo 
amor es el que ante la ausen-
cia del Señor luego de su resu-
rrección y ascensión, lo mueve 
a retornar a la tierra. La vuel-
ta de Jesucristo a consumar la 
Historia y a realizar “nuevas 
todas las cosas” se llama pa-
rusía. La parusía, no se refiere 
a la presencia de Cristo sino al 
adviento de Cristo, al futuro del 
resucitado, un futuro que inau-
gura la vida en el tiempo. 

La cuestión de cuándo su-
cederá la parusía no es para 
el Nuevo Testamento tema que 
se pueda conocer. Intentar des-
cifrar -como muchos hacen- a 
través de insensatas cavilacio-
nes y de ocultas señales la fecha 
de este evento es meta-bíblico, 
es ir más allá de lo que Dios 

quiso revelar en su Palabra. El 
tiempo o instante no requieren 
ser determinados, no por capri-
cho, sino porque no se refiere a 
una fecha objetiva. La relación 
de los cristianos con la parusía, 
la esperanza de la venida de 
Dios, no tiene fecha sino que su 
tiempo es un tiempo existencial 
vivido a cada instante.

Desde principio a fin, la fe 
cristiana es parusía, es esperan-
za mirando y moviéndose hacia 
delante, y por lo tanto revolu-
cionando el presente, anticipan-
do el Reino en nombre del Rey 
que viene. La noción de llegada 
del Señor, no es sólo una par-
te de la doctrina cristiana sino 
que es la perspectiva de toda la 
comunidad de fe. Así como en 
la vida de cada uno de nosotros 
el proyecto de vida o las expec-
tativas de vida determinan lo 
que hacemos y lo que dejamos 
de hacer, para los cristianos la 
confianza en la promesa, ende-
reza y dirige nuestras prácticas, 
ya que obramos por el Reino 
del que vive y viene a recuperar 
el destino de sus criaturas.

En este sentido el Adviento 
es una fiesta de rebeldía, la re-
beldía de una comunidad que 
no se conforma al presente sta-
tus quo, sino que anuncia que 
hay un Reino que comenzó, 
aunque no esté completo, que 

es “ya-pero-todavía-no”. En vir-
tud de esto, celebrar el Adviento 
es también celebrar que hay un 
futuro, otra realidad en proce-
so, una realidad marcada por el 
amor, donde “los últimos serán 
los primeros”, donde hay que 
“ser como niños” y donde “el 
que esté libre de pecado que 
tire la primera piedra”, reafir-
mando la misión y renovando 
el compromiso, aquí-así-ahora.

Existe aún necesidad de 
Dios, y porque experimentamos 
esa necesidad es que abando-
namos nuestras “seguridades” 
para entregar la vida, para 
amar y servir en Su Nombre. 
Aunque somos lo suficiente-
mente realistas para recono-
cer la presencia del mal en el 
mundo y del pecado en los co-
razones humanos, la confianza 
en la promesa que Dios Señor 
de la Historia, va a realizar sus 
propósitos y va finalmente a sal-
var a su Humanidad nos inspira 
y nos mueve. La Historia huma-
na, muchas veces depravada 
no se salvará a sí misma, Dios 
la salvará y tomará Su lugar, no 
en un “apocalipsis” sangriento 
sino en una restauración univer-
sal, donde no habrá más llanto, 
ni dolor.

La fe en nuestra promissio 
nos conduce a la missio, la 
misión, anticipando el Reino, 
realizando actos de parusía en 
nuestro prójimo con cada ges-
to, cada palabra y todos nues-
tros movimientos hasta que lle-
gue el día en “que al mundo la 
gloria de Dios cubrirá cual las 
aguas cubren el mar”.

¡Celebremos la fiesta, Jesús 
está viniendo!

  Adriano Frattini
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pequeños o grandes. En ese pro-
ceso predominan las interaccio-
nes antagónicas sobre las atra-
yentes. Interacciones en las cua-
les las personas que intervienen 
lo hacen como seres totales, con 
sus acciones, sus pensamientos, 
sus afectos, sus discursos. 

Los conflictos pues, presu-
ponen la interacción entre las 
partes, presuponen relaciones 
humanas. Cuando la interac-
ción es antagónica ello no es de 
por si un elemento destructivo 
de la relación, puede ser con-
secuencia de lo diferente que es 
un ser humano de otro. Habrá 
aspectos armónicos e inarmóni-
cos en una relación. El proble-
ma se da cuando la interacción 
antagónica se exacerba, predo-
minando en la relación.

El conflicto ¿ es en si mismo 
una patología social? o ¿es un 
elemento necesario para pro-
ducir cambios?¿ Está previsto 
en la evolución social? ¿ Puede 
emerger algo positivo a partir 
de un conflicto?

La parte involucrada en el 
conflicto lo vive como un cho-
que de intereses, de ideas, de 
sentimientos, como un gran 
problema que, a veces, abar-
ca toda su mente: lo vive como 
peligro, como trauma, como 
fracaso, como algo que nunca 
había previsto que pudiera su-
ceder, como una crisis.

Partiendo del significado 
del vocablo conflicto, encontra-
mos que se relaciona con: ten-
siones, luchas, confrontaciones 
entre las partes involucradas. 
Esa confrontación puede ser 
física, pero también puede ser 
psicológica, o combinar ambos 
aspectos.

Lo que podemos observar 
concretamente es a dos o más 
partes tratando de lograr obje-
tivos que ,en principio, parecen 
contrapuestos o incompatibles, 
de tal forma que, para dar sa-
tisfacción a los objetivos, cada 
parte necesita que la otra abdi-
que de los propios y viceversa.

A simple vista, todo conflic-
to encierra una contraposición 
entre los intereses, necesidades 
e inclusive valores entre dos o 
más partes ¿ Por qué a simple 
vista?

Porque no siempre la diver-
gencia percibida es real. El asun-
to no es si realmente existe o no 
contraposición de intereses, sino 
cómo las partes lo perciben.

Todos sabemos que las 
guerras son, antes de serlo en el 
plano físico, guerras y verdade-
ras batallas de pensamientos.

El Acta de constitución de la 
UNESCO dice:”Puesto que las 
guerras se originan en la mente 
de los hombres, es en la mente 
de los hombres donde deben 
construirse las defensas de la 
paz”.

Marinés Suares define al 
conflicto como un proceso in-
teraccional que como tal nace, 
crece, se desarrolla y puede, a 
veces, transformarse, desapare-
cer o disolverse, y otras veces, 
permanecer relativamente esta-
cionario. Ese proceso se da entre 
dos o más partes, entendiendo 
por partes a: personas, grupos 

Pero tomando la palabra 
crisis en su sentido etimológico, 
en griego, crisis, significa cam-
bio. Con frecuencia el conflicto 
surge para lograr un cambio 
que, de seguir el curso normal 
de la vida nunca se hubiera lo-
grado. Y ese cambio puede ser 
positivo.

Pero, por otra parte, el con-
flicto lleva a las partes muchas 
energías. Les hace perder mu-
cho tiempo y salud y lesiona los 
sentimientos. Por ello es necesa-
rio que las fuerzas destructivas 
de un conflicto sean neutraliza-
das y se transformen en energía 
positiva.

Cómo enfrentan 
las partes 
el conflicto 

Existen diversas formas de 
abordar un conflicto: 
1. Dominación. Cuando una 

parte impone a la otra su 
voluntad y fuerza a la otra a 
aceptar su demanda.

2 . Capitulación. Planteado el 
conflicto, una parte cede 
voluntariamente a la de-
manda de la otra.

3. Abandono. Una parte se ale-
ja del conflicto para dejar 
de ser parte.

4. Inacción. Una parte decide 
no hacer nada y dejar que 

El 
Conflicto
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también métodos alternati-
vos de resolución de conflic-
tos o métodos adecuados.
Los autores que se refieren a 
estos métodos nos cuentan que 
formaban parte de los mecanis-
mos de resolución de conflictos 
de las civilizaciones primitivas.

Estos métodos proponen el 
uso de enfoques no adversaria-
les, no violentos para resolver 
los conflictos.

Buscan soluciones donde 
no haya ni ganadores ni perde-
dores y modos de entender el 
conflicto tomando las necesida-
des de ambas partes y basán-
dose en el entendimiento inte-
gral de las raíces del conflicto.

Nuestro país tiene incorpo-
rada una cultura de la conci-
liación desde larga data, pero 
es innegable la necesidad de 
capacitación en el empleo de 
técnicas que hagan que estos 
métodos se transformen en una 
herramienta eficaz a la hora de 
solución de conflictos.

Bibliografía 

Highton,Elena y Alvarez,Glady
s:”Mediación para resolver 
conflictos”

Suares,Marinés:”Conducción 
de disputas, comunicación 
y técnicas” 

daderos intereses o puede 
ocultarlos. Las posiciones 
pueden cambiar a lo largo 
del conflicto pero mien-
tras no se de satisfacción 
a los verdaderos intereses 
de cada parte, el conflicto 
subsistirá.

3. Luego de manifiesto el con-
flicto, comienza una etapa 
relativa a cómo las partes 
manejan el poder en el 
conflicto.

4. Cuando las partes sienten 
la necesidad de lograr el 
equilibrio de poderes me-
diante un tercero experto, 
neutral e imparcial que ayu-
da a las partes a encontrar 
la solución esperada .Esa 
necesidad de ayuda puede 
provenir sólo de una de las 
partes o de ambas.

Posiciones e 
intereses

La posición es lo que cada 
parte dice que es el objeto del 
conflicto, lo que dice querer dis-
putar y cómo se ubica para ello.

El interés es lo que realmen-
te quiere, es el resorte silencio-
so de las posiciones, al decir de 
Marinés Suares.

El mediador tendrá que des-
cubrir los intereses escuchando 
las posiciones. Hasta que esos 
intereses no sean atendidos, el 
conflicto no se desactivará.

METODOS ALTERNATIVOS 

DE RESOLUCION DE 

CONFLICTOS

Negociación, conciliación 
y mediación forman parte de 
un grupo más grande de mé-
todos concertados de resolu-
ción de conflictos, llamados 

NYBIA ROBLEDO 
COLLAZO. 
Mediadora, 
integrante del 
Centro de Resolución 
de Conflictos de 
la Asociación de 
Escribanos del 
Uruguay. Docente. 
Escribana Pública.

el tiempo ponga las cosas 
en su lugar.

5. Negociación. Las partes se 
intercambian ofertas y con-
traofertas esforzándose por 
construir un acuerdo acep-
table por ambas.

6. Intervención de un tercero. 
Un individuo ajeno al con-
flicto, ayuda a las partes a 
identificar los intereses y a 
llegar a un acuerdo. 

Debemos tener presente 
que un conflicto es un proceso 
dinámico y cambiante. La inte-
racción entre las partes determi-
na una permanente incidencia 
de la conducta de una parte so-
bre la otra. Esa acción reacción 
debe ser manejada para evitar 
la escalada del conflicto.

Otro factor que incide es 
el tiempo o la demora en ob-
tener cada parte la satisfacción 
de sus intereses. El tiempo se 
puede presentar como un factor 
adverso si provoca el apuro o la 
impulsividad en la conducción 
del acuerdo. Puede, además , 
ser utilizado como factor de po-
der cuando una de las partes 
sufre apremios de tiempo y la 
otra no.

Etapas del proceso 
del confl icto

1. Latencia. Se caracteriza 
por la aparición de intere-
ses contrapuestos entre las 
partes, en forma recíproca 
e insubsanable. Esta etapa 
puede durar mucho tiempo.

2. Manifestación. Se carac-
teriza por la manifestación 
de la posición que cada 
uno toma en el conflicto. 
Esa manifestación puede 
dejar de manifiesto los ver-
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que el azadón ha cavado; se 
entreabre la tierra; agita Tellus 
su seno; una mano piadosa deja 
caer el grano.

Fecundidad futura de som-
bra, de tiempos tranquilos, de 
vistas hermosas.

Un niño es; ciñe su cuerpeci-
to alba túnica, irradia esperan-
za su labor juguetona.

Fecundidad venidera de 
prudencia, de previsión, de mi-
ras lejanas.    
(…)

Bajo tu sombra, árbol be-
llo, viva la tierra republicana 
feliz y próspera.

Fecundidad de amor, de 
paz y de afanes.

Cerca de tus hojas plan-
te su rancho el estanciero, el 
peón, el ciudadano que ame lo 
bello y lo útil.

Fecundidad de vida cómo-
da y holgada.

Aumente el aprecio por tu 
ser, figura potente de la tierra 

con diferentes intelectuales tan-
to del país como del exterior. 
José E. Rodó expresaba: 

“No hace mucho tiempo 
que, comentando otro libro de 
Nin Frías, señalaba yo lo di-
ferente, y aun lo opuesto, de 
nuestros respectivos puntos de 
partida, en nuestra orienta-
ción ideal. Él procede (decía) 
del protestantismo, yo del he-
lenismo; pero después de notar 
esta diferencia, agregaba que, 
a pesar de ello, nuestros espíri-
tus se aproximaban más cada 
día y convergían a un mismo 
término, porque toda gran ruta 
ideal, no importa cuál sea, lle-
va en dirección a la armonía, a 
la amplitud, a la comprensión 
de todo lo bueno, a la amistad 
con todo lo hermoso.”6

A su vez, Julio Herrera y Reissig 
le escribía:

“Soy con vos desde que el 
violoncelo de vuestra gran músi-
ca espiritual me ha embriagado 
con su nota grave, difusa, huma-
na, hondamente profética.”7

Y María Eugenia Vaz Ferreira le 
comenta:

“Estimado amigo: (…) me 
ha sonado a oro vuestro último 
libro. Aún recuerdo la impre-
sión novedosa que me produjo 
el otro por su acertada selec-
ción de ideas, por su amplia 
erudición, su invitación cons-
tante a todo lo que es noble, 
y, por sobre todo por su alto 
eclecticismo moral.”8

En 1900, con motivo de la fiesta 
de los árboles escribe Nin Frías:9

“A Benjamín Fernández y 
Medina Febo dora el terruño 

Vinculado a principios del si-
glo XX a la Iglesia Metodista 
Episcopal en nuestro país, fue 
una promesa literaria de su 
tiempo, tanto que el escritor 
español Unamuno lo llamó 
El mirlo blanco. Sin embargo, 
muere olvidado y en la pobreza 
en Suardi, Argentina, el 27 de 
marzo de 1937. 
Si bien la fecha de su nacimiento 
es incierta, nos inclinamos por la 
del 9 de noviembre de 1879.1 
Debido a que su padre era 
diplomático, Alberto Nin Frías 
se educó en Europa.
Vuelto en su juventud a 
Montevideo, trabajó en el Museo 
Pedagógico, fue bibliotecario de 
la Cámara de Representantes, 
Profesor de idiomas en la Facultad 
de Comercio y Diplomático. 
La publicación de su obra lite-
raria se extiende entre los años 
1900 y 1933.
El Diccionario Internacional de los 
Escritores Latinos, lo definió como:

“Literato y crítico, perio-
dista y profesor, revela en su 
juventud, un raro talento, un 
espíritu original y una erudi-
ción poco común.

Nacido en Montevideo, 
se educó en Inglaterra, en 
Bélgica y en Suiza, formán-
dose en la escuela crítica 
y positiva de Taine3 y de 
Carlyle.3 Pero su positivismo 
no es negativo. (…) Funda 
en Montevideo la Sociedad 
Cervantes, y trabaja con todo 
su ardor por elevar el nivel 
intelectual en su país”.4

Reconocido por los talentos lite-
rarios de la época,5 se escribía 

A 130 AÑOS DE SU NACIMIENTO
Alberto Nin Frías

1  Dato que aporta César Rossi, quien lo cono-

cía de la juventud evangélica. Ver Alberto Nin 

Frías  Estudios religiosos  Valencia, F. Sempere 

y compañía, Editores, s/d, p XVII
2 TAINE, Hipólito Adolfo (1828–1893) fi lósofo, 

historiador y crítico francés.
3 CARLYLE, Tomás (1795-1881) historiador 

escocés.
4 Alberto Nin Frías Estudios Religiosos p XVIII
5 En los últimos años su obra ha provoca-

do nuevamente interés. Ver José P. Barrán  

Amor y Transgresión  Montevideo, 2001 y 

Carla Giaudrone La degeneración del 900. 

Modelos estéticos sexuales de la cultura en 

el Uruguay del Novecientos  Montevideo, 

2005
6 Alberto Nin Frías  Estudios Religiosos  p IX 
7 Alberto Nin Frías  Estudios sobre Jesús y su 

infl uencia  Montevideo, s/Ed, 2da Edición, 

1906, p 41
8 Alberto Nin Frías  Estudios sobre Jesús y su 

infl uencia  p 11
9 El Siglo  18 de setiembre de 1900
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bendita, en el corazón del niño 
que hombre mañana, aspira a 
una existencia mejor.

Fecundidad del porvenir 
risueño.

Deseo de una patria desier-
ta, puebla las soledades verdo-
sas de esos genios simpáticos y 
benignos.

Fecundidad, fecundidad 
de una tierra más hermosa, no 
mejor.

Ángel del campo, el viento 
mueve tu cuerpo; ondulan ramas 
y hojas; atraes el agua vital; mo-
rada del aéreo cantor; bajo relie-
ve del horizonte inmenso, presta 
tus galas a nuestra campaña.

Fecundidad de árboles, de be-
llos árboles, de muchos árboles.”
En 1904 José E. Gillardo lo 
presenta como nuevo integran-
te de la Juventud Evangélica 
Protestante con estas palabras:

“Declaramos sinceramen-
te que con el joven Nin Frías 
la juventud ha recibido un 
notable elemento reforzado 
por una vasta inteligencia y 
una ilustración superior. No 
hay que dejarlo escapar! diría 
Thomson.
(…) es un hombre de consejo, 
autorizado por su permanen-
cia en Francia, Inglaterra y 
Alemania, cuyos idiomas po-
see, además del nacional.
Es de origen protestante y se 
titula Protestante liberal, mo-
tivo por el cual no está afiliado 
por ahora á ninguna denomi-
nación. Al tiempo de felicitar 
a Nin Frías por su decisión de 
ocupar un puesto de lucha al 
lado de nuestros jóvenes, volve-
mos a repetir que ha sido ésta 
una valiosa adquisición. 10

El Atalaya11 escribe sobre él:
“Hacia Cristo por el alma, 

lo bello y la ciencia” es un lema 

que Nin Frías usa con gusto. En 
esas tres palabras se encierra 
todo su secreto, nos explican la 
fama de su pluma al paso que 
enseñan la táctica a seguirse en 
la eterna lucha de la vida”.12

Ese semanario publicará parte 
de su creación literaria. Desde 
abril a setiembre de 1905, 
Nin Frías ocupará el cargo de 
Director de El Atalaya.  Adopta 
como lema para dicha prensa 
la frase “Elevaos y elevad a los 
demás”, “(…) que encarna una 
fórmula alta, elevada, cual es el 
amor de Jesús.”13

En contestación a una carta de 
Unamuno, le dice Nin Frías:

“Jesús es mi tema de todos 
los días y de todas las horas. 
Cuanto más le estudio tanto 
más ante él me descubro reve-
rente (…) Cristo aún después de 
veinte siglos es el tema más su-
gerente para el filósofo, el poeta 
y el hombre en general.”14

En sus Estudios Religiosos ex-
presa:

“Por mi parte, he ido al 
protestantismo por hallar allí 
a mis más amados maestros y 
amigos.  (…) he ido a la reli-
gión de la Reforma. He halla-
do en ella a intelectuales que, 
si bien como yo, no saben bien 
definir a Dios o causa engen-
dradora, le sienten al mirar el 
cielo las noches estrelladas, al 
contemplar al sol ocultarse tras 
las fantásticas nubes o al elevar-
se por entre los tules vaporosos 
del aire húmedo, al atisbar las 
olas del infinito mar, al sentir 
la magnificencia de los paisajes, 
(…) entonces sé que mi cuerpo es 
un templo del Dios viviente y que 
los cielos anuncian su gloria.”15

No obstante, en 1919 Unamuno 
le escribe a Alberto Nin Frías: 
“Era de esperar que saliese usted 

del protestantismo histórico.” Y 
el biógrafo Pedro Badanelli co-
menta: “Alberto Nin Frías se con-
virtió al catolicismo. Abjuró del 
Protestantismo (…) debo honra-
damente declarar que para mí 
Nin Frías, a quien traté muy de 
cerca, no fue nunca ni protestan-
te ni católico. La religión en él, no 
pasó de ser un modo artístico de 
sentir el poema cristiano.”16

Para Nin Frías:
“La vida de Cristo es un 

tema vasto. No concibo ense-
ñanza moral separada de él, 
aun dentro del más estricto lai-
cismo. Se estudia a Sócrates, a 
Platón. ¿Y por qué no a Cristo? 
¿No le pertenece, descartada 
su actuación milagrosa, uno 
de los más puros sistemas de 
ética concebibles? Abstracción 
hecha de su divinidad, de sus 
poderes sobrenaturales, siem-
pre será la figura culminante 
de nuestro planeta, el persona-
je ético reinante de toda época. 
El comunismo, el socialismo, el 
propio anarquismo, hallan en 
su doctrina el mejor fermento 
de sus vindicaciones.”17 

Valga este recordatorio como un 
sincero homenaje de la Iglesia 
Metodista en el Uruguay a Alberto 
Nin Frías, al cumplirse en noviem-
bre, 130 años de su nacimiento.

 Mirtha Cohitinho

10 El Atalaya  Año III, No 133, 13 feb 1904 p 

1, col 2
11Semanario de la Juventud Evangélica del 

Uruguay que se publicó entre 1901 y 1909
12El Atalaya  Año VI, No 259, 9 de setiembre 

de 1906, p 1, col 3
13El Atalaya  Año IV, No 197, 7 de mayo de 

1905, p 1, col 1
14Alberto Nin Frías  Estudios sobre Jesús y su 

infl uencia  p II

 15 Alberto Nin Frías  Estudios Religiosos  

p 101

 16 Pedro Badanelli  13 cartas inéditas de 

Miguel de Unamuno a Alberto Nin Frías  

Buenos Aires, La Mandrágora Editorial, 1962, 

p 105

 17Alberto Nin Frías  Estudios Religiosos p 126
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Ya van más de dos meses 
y medio que el Gobierno de 
Micheletti sigue en el poder. 
Pocos golpes de Estado en 
la historia de América Latina 
tuvieron una condena tan 
amplia. La OEA, la ONU, la 
Unión Europea y los países del 
Hemisferio, incluido Estados 
Unidos y Canadá. Ha habido 
una retirada masiva de em-
bajadores de Tegucigalpa y el 
gobierno de facto se ha que-
dado sin embajadas en el ex-
terior. Fondos Internacionales 
han empezado u amenazado 
cortarse. Estamos hablando 
de uno de los tres países más 
pobres de América Latina, que 
tiene un 30% de desempleo y 
que el 60% de la población 
está por debajo de la línea de 
pobreza. El 70%  de las expor-
taciones (café, frutas y azú-
car) dependen de los Estados 
Unidos. La gran “industria” 
hondureña son las” maqui-
ladoras” (centros en zonas 
francas que emplean mujeres 
con muy bajo salario para en-
samblar ropa que sale para 
Estados Unidos). Como cual-
quier país centroamericano el 
mayor ingreso, son las reme-
sas, que 800.000 hondureños 
mandan desde el exterior a 
sus familiares. Se calcula estas 
remesas en 3 mil millones de 
dólares anuales.

En resumidas cuentas un 
país frágil, dependiente y sin re-
servas, lo que se esperaba era 
que en cuestión de semanas el 
Presidente Zelaya retornaría al 
país. Cuando el Canciller del 
Gobierno ilegítimo dijo que 
“Honduras estaba prepara-
da para resistir seis meses” (el 
tiempo para la inauguración de 
un nuevo gobierno, resultante 
de las elecciones previstas para 
noviembre). Se pensó que es-
tábamos frente a una declara-
ción alucinante. En el New York 
Times del 9 de Agosto pasado, 
salió una entrevista a la Sra. 
Armida de López Contreras, 
abogada, ex-vicepresidenta, 
prominente miembro de una 
Coalición de la pequeña clase 
alta, que representa las fuer-
zas poderosas de los negocios 
y la política de Honduras. Ella 
declaró que Zelaya fue echado 
por su floreciente relación con 
Chávez, lo que era una ame-
naza para la democracia de 
Honduras- Estamos dispuestos- 
dijo- a gastar y hacer todo lo 
que sea necesario, para mante-
ner a flote el país ante las pre-
siones del exterior. Ahora que 
se fue, respiramos libertad y es 
una conquista que no vamos a 
renunciar.. Ella representa la voz 
de unas quince familias que son 
los dueños de Honduras: con-
trolan el: poder ejecutivo, legis-

lativo, judicial, la economía, los 
medios de comunicación y las 
fuerzas armadas.

La Sra. López Contreras 
dijo que Zelaya era una ame-
naza para la democracia Los 
que dieron el golpe se justifi-
caron diciendo que había in-
currido en múltiples violacio-
nes a la Constitución. Según 
Ignacio Ramonet de “Le Monde 
Diplomatique”, el Presidente 
Zelaya no vulneró un solo 
artículo de la Constitución, ni 
organizó ningún referéndum. 
Sólo quería  una consulta de 
opinión de la ciudadanía, apo-
yado por 400.000 firmas, para 
que el mismo día de las eleccio-
nes presidenciales, se votara en 
una cuarta urna, si se quería una 
Constituyente para hacer modi-
ficaciones a la Constitución. La 
Constitución de 1982 fue hecha 
por la misma clase social de la 
Sra. López Contreras. Fue es-
crita para terminar las disputas 
entre los dos Partidos que re-
presentan los mismos intereses 
y poner cierta “civilidad” que 
terminara con los golpes de es-
tado que prevalecieron por 18 
años. El golpe de estado se dio 
porque estaban escandalizadas 
las 15 familias, de que Zelaya, 
un “traidor de su clase” , pudie-
ra darle a la ciudadanía la po-
sibilidad de llegar a modificar 
la Constitución que ellos crea-

¿HONDURAS 
UN GLOBO 
DE ENSAYO?

Análisis Internacional
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ron para si. A esto ellos llaman 
amenazas a la democracia.

Según el ex-Rector de la 
Universidad Autónoma de 
Honduras, Lic. Juan Almendares, 
el Golpe de Estado fue produc-
to de la articulación de cuatro 
poderes nacionales e interna-
cionales: el mediático, el militar, 
el eclesiástico y el jurídico, que 
son inseparables del poder eco-
nómico, político e ideológico. 
Antes del golpe se realizó una 
campaña mediática sistemática 
para desprestigiar el gobierno 
de Zelaya. El 25 de Junio, tres 
días antes del Golpe, aparece 
en Tegucigalpa John Dimitri 
Negroponte. Negroponte fue 
asesor de Inteligencia en la 
Guerra de Vietnam. Embajador 
nombrado por Ronald Reagan 
en Honduras en 1981. Durante 
su gestión se activaron los 
“Escuadrones de la Muerte” 
donde numerosos dirigentes 
hondureños fueron asesinados 
o desaparecidos. Se instaló en 
Honduras la “Fuerza de Tareas 
Conjunta - BRAVO” para coor-
dinar el apoyo de la contra re-
volución para Nicaragua desde 
Honduras. George Bush lo nom-
bró Director del Departamento 
de Inteligencia Nacional y ac-
tualmente asesor de política ex-
terior de Hillary Clinton. Según el 
testimonio de Juan Almendares 
se reunió privadamente con 
las personas claves que dieron 
el Golpe, incluido el General 
Romeo Vázquez, Micheletti, la 
jerarquía de la Iglesia Católica 
y el Pastor Osvaldo Canales de 
la Confraternidad de Iglesias 
Evangélicas. Al igual que el 
Embajador de Estados Unidos 
en Honduras, Hugo Llorens, 
ambos fueron nombrados por 

el Presidente saliente Busch y no 
han sido removidos.

La derecha política norte-
americana ha estado muy rela-
cionada con el golpe. Un arti-
culador que estuvo en contactos 
directos con Honduras fue Otto 
Reich, cubano-americano y ex-
Secretario de Estado Adjunto de 
Busch. Varios analistas ven esta 
relación de la derecha política, 
incluyendo sectores del Partido 
Republicano, como un intento 
de crearle serias dificultades al 
Gobierno de Obama en su po-
lítica exterior por no intervenir 
Estados Unidos unilateralmente 
en situaciones de crisis.

Un elemento lamentable 
ha sido el rol de la Iglesia, El 
Cardenal, que fue un candidato 
“papable”, desde el comienzo 
apoyo el golpe. Solo un Obispo 
ha condenado el quiebre cons-
titucional. La Confraternidad 
Evangélica también se plegó en 
apoyo al gobierno de facto. La 
iglesia Metodista ha manteni-
do silencio. Esperábamos con-
versar con el Superintendente 
General durante la reunión de 
CIEMAL en Sao Paulo, pero 
decidió no asistir. Frente a los 
abusos de derechos humanos 
e incluso la muerte del hijo de 
un pastor evangélico por el 
Ejército, se ha mantenido un 
silencio total. Solo un pequeño  
grupo de líderes junto a laicos 
mantienen la tarea de denuncia 
frente a los abusos de derechos 
humanos. Desde el exterior 
CLAI y el Consejo Mundial de 
Iglesias han enviado una pe-
queña delegación que estarán 
realizando una actividad regio-
nal en Honduras para estimular 
a aquellos que siguen luchando 
por la vuelta a la democracia.

Según la revista News Week 
de Setiembre y reproducido por 
el diario El País de Montevideo, 
el domingo 7, plantea con 
preocupación que desde el 
2006 una docena de países en 
América Latina han tenido elec-
ciones presidenciales, donde 
diversas posturas de izquierda 
han resultado ganadoras. Hace 
algunos años que sectores y 
partidos de derecha en la re-
gión tienen esta preocupación, 
incluso han comenzado a coor-
dinar esfuerzos como lo fue la 
reunión en Rosario-Argentina 
donde las cabezas mas visibles 
han sido el Gobernador de 
Buenos Aires Macri, el escritor 
Vargas Llosa y el ex-Primer mi-
nistro español, Aznar. Algunos 
argumentos de este artículo 
tienen el mismo sabor que los 
esgrimidos por la elite hon-
dureña. El vaticinio es que el 
péndulo político volvería hacia 
la derecha en las tres próximas 
elecciones en el continente, pre-
vistas en Chile Uruguay y Brasil. 
Me pregunto si ¿Honduras es 
un hecho aislado? ¿Por qué el 
desafío de la derecha de este 
país casi desconocido, sobrevi-
ve, quién lo sostiene? ¿O será 
Honduras un globo de ensayo 
de una propuesta más amplia, 
determinada a mostrar que se 
puede detener las aspiraciones 
de cambio?

Oscar Bolioli
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EN BUSCA DEL 
EMBLEMA PERDIDO

La recuperación del símbolo de la IMU

A nadie pasó desapercibido que para 
nuestro número anterior de Revista 
Metodista (RM) recuperamos el em-

blema histórico que ha distinguido a la Iglesia 
Metodista en el Uruguay a partir de la Autonomía 
que como Iglesia asumimos en 1969. 

Investigando en el Archivo Histórico de nues-
tra Iglesia, pudimos fijar el momento justo en 
el cual fue creado este tradicional distintivo y a 
quien debemos homenajear hoy por darle las lí-
neas de un perfil dibujado a nuestro intangible ser 
comunitario.

La tradición metodista 
latinoamericana

Según consta en la página 115 del Primer 
Libro de Actas del Consejo Ejecutivo de la IEMU, 
en el numeral 14 correspondiente a la 29ª re-
unión del 27 de Diciembre de 1972:

“El Consejo aprueba el emblema para la 
IEMU que es presentado, el cual pasará a 
usarse en forma oficial. La cruz y la do-
ble llama metodista sobre el contorno del 
Uruguay.”

Dicho emblema fue dibujado por el 
Agrimensor José A. Richero y se enraíza con una 
tradición metodista latinoamericana muy extendi-
da y fuertemente vigente hasta hoy, que expresa 
la conexionalidad metodista (la cruz y la doble 
llama) a la misma vez que el compromiso social 
y político de confesar a Jesucristo en una deter-
minada geografía (en nuestro caso Uruguay) y 
que implica un país, una cultura y una historia 
particular.

Una rápida investigación navegando por 
Internet nos permite el disfrute de ver los diversos 
emblemas de las iglesias metodistas hermanas 
del continente. Así encontramos que junto a la 
clásica cruz con la llama se incluyen el contorno 
de Argentina, de Bolivia, de Colombia, de Cuba, 
de Ecuador, de Paraguay, de Perú, de Puerto Rico, 
etc.

Los metodistas chilenos fueron un poco más 
creativos todavía, y en una osadía ejemplar des-
de el punto de vista que nos ocupa, optaron por 
vincular al símbolo del metodismo en el mundo, 
no con el contorno de su geografía sino con la 
delicada forma de su flor nacional: el copihue. 
Y los metodistas panameños se pasaron de crea-
tivos: no solamente incluyeron el contorno de 
su mapa y una flor (el lirio) como símbolo de la 
Resurrección, sino también el barco como eco del 
símbolo ecuménico por excelencia, y el pez, la 
primera señal cristiana.

¿Porque sí nomás?

Siendo esa la tendencia general del conti-
nente históricamente acentuada, y confirmada 
en el emblema del propio Consejo de Iglesias 
Evangélicas Metodistas en América Latina y el 
Caribe (CIEMAL), hace muy pocos años, de 
pronto, esta señal de nuestra identidad colecti-
va dejó de estar en toda nuestra documentación 
formal. Fue como que de un día para otro ya no 
se incluyó más nuestro emblema en las cartas, 
en los folletos, en las comunicaciones oficiales. 
Literalmente, desapareció. Cuando caímos en la 
cuenta, empezamos a investigar si había habido 
algún tipo de decisión oficial de la Iglesia al res-

C
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pecto. Nada pudimos hallar. El emblema desapa-
reció por que sí nomás.

Consultamos a algunos hermanos mayores, 
protagonistas de primera línea –mujeres y hom-
bres que nos han liderado por décadas- pero 
ninguna de estas personas recordaba que en al-
gún momento alguna autoridad de la IMU hu-
biera propuesto a una Asamblea General que se 
desechara el emblema que está cumpliendo 37 
años.

En plan de hipotetizar, alguno aventuró que 
tal vez había desparecido como una opción por 
reafirmar la conexionalidad. Es decir que sin el 
mapa del Uruguay, la cruz y la llama solas, afir-
marían mejor nuestra vocación conexional.

Al escuchar sobre esa posibilidad me preocu-
pé. ¿Acaso sería necesario dejar de ser nosotros 
mismos para ser conexionales? ¿Para ser meto-
distas habría que dejar de ser uruguayos? ¿Con 
una idea semejante no se estaría disfrazando 
cierto gesto imperialista, que comprensiblemen-
te entonces sí, exigiría el vaciamiento de un em-
blema nacional, de su esencial identidad? ¿O es 
que vamos a ser ingenuos y pensar que la iglesia 
está libre de tanta influencia imperialista que sin 
embargo es comprobable con facilidad fuera de 
ella?

Desde mi mirada

Dejando de lado esa anécdota histórica, per-
mítanme compartir con ustedes mi mirada de este 
símbolo que, de verdad, disfruto.

Cuando uno está frente a una manifestación 
del arte, nuestros propios bagajes de experien-
cias y emociones pueden llevarnos a distintas 
lecturas, todas válidas por supuesto. Pues bien, 
frente a este emblema histórico que hemos recu-
perado remozado (gracias a la preocupación de 
la Comisión de Historia y Archivo Histórico) con 
líneas más modernas acorde a la época, arriesgo 
la siguiente lectura.

En primer lugar tenemos la clásica doble lla-
ma con la cruz sobre el contorno de un Uruguay 
estilizado. Notemos que la base de la cruz y la 
llama están sobre el Río de la Plata, que es por 
donde entró por primera vez el metodismo al 
Uruguay, luego esta misma cruz y esta misma 
doble llama salen por el norte de nuestro país, 
el metodismo uruguayo no se refugia entre sus 

fronteras, sino que también se extiende más allá 
de ellas como lo hizo, llevando el metodismo a 
Río Grande do Soul. Creo que aquí sí está bien 
explicitada nuestra conexionalidad: Ser auténtica-
mente conexional no pasa por dejar de-ser-uno 
mismo, sino por darse uno mismo siendo uno.

El contorno estilizado de nuestro país se me 
antoja un Uruguay preñado de esperanzas, espe-
ranzas que se basan en nuestra fe en Jesucristo 
que nos invita a comprometernos a trabajar por 
que otro Uruguay es posible, y por último, la cruz 
y la doble llama metodista cubren casi todo el 
país desafiándonos a un crecimiento real, que 
no quede en buenas intenciones y tomar en serio 
aquél viejo deseo: “Cada metodista un evange-
lista”.

¡Que Dios nos bendiga para que así sea!

Oscar Villagrán 



/21Nº 195

 Cada año en el mundo se repi-
ten muchas situaciones al llegar la 
época del calendario cristiano que 
nos recuerda la Navidad; veamos 
algunas de ellas:

a) Los “alto el fuego” emergen 
según la zona geográfica donde se 
“detienen” las guerras por veinticua-
tro horas para brindar por la “paz” 
los soldados y los civiles; ambos he-
ridos, mutilados, doloridos, deliran-
do, ante el horror.

Mientras en otros lugares ejecu-
tivos, políticos, generales, religiosos, 
todos ellos mercaderes de la muerte 
brindan por las ganancias en la bol-
sa gracias a la carrera armamentista, 
consolando con una mano solidaria 
a las victimas, mientras con la otra 
mano saludan calidamente cuando 
se cierra “un negocio redondo” cuyo 
logo ancestral legitima la guerra y la 
muerte en aras de la paz mundial.

b) Los shoppings lucen su ma-
yor colorido, en una desenfrenada 
invitación al consumismo, donde el 
infaltable gordito Papá Noel, que a 
pesar de las crisis nunca adelgaza, 
lanza sus jojojo mientras mira por 
encima de sus lentes a los niños son-
riéndoles, mientras los papis aplau-
den a ese vendedor insuperable.

c) Las iglesias hacen sus celebra-
ciones con el típico pesebre viviente 
y villancicos que cantan al amor, a 
la justicia (sin mucho alzar la voz) y 
a la paz

Pero todo queda reducido como 
dice Joan Manuel Serrat, a una no-
che, como en la de San Juan; luego 
todo vuelve a lo que es…

Siempre en la Navidad nos 
planteamos el texto bíblico del na-

Un nacimiento que dio inicio 
a una caminata dificil, apasionante  
y esperanzadora… que hoy sigue…”

cimiento del Niño Jesús, quedándo-
nos  allí, pero después que…

Aquella adolescente llamada 
Maria y aquel carpintero, junto a 
su bebe recién nacido, recibieron 
el mensaje de Dios a través de un 
ángel, que les dijo que debían par-
tir rápidamente pues su hijito corría 
peligro de ser asesinado.

Así emprendieron su viaje hacia 
la frontera pasando a Egipto, cuan-
ta incertidumbre, peligros, miedos, 
en esa joven pareja llevando ese 
precioso regalo.

En esta Navidad 2009 te invito 
aunque sea por unos instantes a te-
ner presentes y en oración a todas 
las parejas jovencitas de nuestro 
Uruguay, que viajan hacia fronteras 
inciertas para salvaguardar el don 
precioso de la vida de sus pequeños; 
donde las necesidades básicas que 
son un derecho sean satisfechas no 
porque son derechos inherentes a 
todo ser humano, sino porque todas 
y todos las niñas y niños uruguayos 
merecen una alimentación, una vi-
vienda, una cobertura en salud, una 
educación, donde el común deno-
minador sea la DIGNIDAD.

Mucho hablaremos y cantare-
mos al amor, a la justicia, a la paz; 
solamente si encarnamos nuestro 
compromiso en serio y denuncia-
mos hasta la mas minima injusticia 
como seguidoras y seguidores de 
Jesús de Nazaret, muchas vidas pe-
queñas se salvarán de los Herodes 
del siglo XXI.

Pues como dice una canción  
popular navideña “…..Navidad tiene 
que ser lo que falta por hacer…..”

Pastor Adolfo Tome

Gloria a Dios en las alturas,
recogieron las basuras

de mi calle, ayer a oscuras
y hoy sembrada de bombillas.

Y colgaron de un cordel
de esquina a esquina un cartel

y banderas de papel
lilas, rojas y amarillas.

Y al darles el sol la espalda
revolotean las faldas

bajo un manto de guirnaldas
para que el cielo no vea,

en la noche de San Juan,
cómo comparten su pan,

su mujer y su galán,
gentes de cien mil raleas.

Apurad
que allí os espero si queréis 

venir
pues cae la noche y ya se van
nuestras miserias a dormir.

Vamos subiendo la cuesta
que arriba mi calle
se vistió de fiesta.

Hoy el noble y el villano,
el prohombre y el gusano
bailan y se dan la mano
sin importarles la facha.

Juntos los encuentra el sol
a la sombra de un farol
empapados en alcohol

magreando a una muchacha.

Y con la resaca a cuestas
vuelve el pobre a su pobreza,

vuelve el rico a su riqueza
y el señor cura a sus misas.

Se despertó el bien y el mal
la zorra pobre al portal

la zorra rica al rosal
y el avaro a las divisas.

Se acabó,
que el sol nos dice que llegó 

el final.
Por una noche se olvidó

que cada uno es cada cual.

Vamos bajando la cuesta
que arriba en mi calle

se acabó la fiesta.

JOAN MANUEL SERRAT

Fiesta
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UNA ENTREVISTA 
HISTÓRICA

Con José Pedro Barrán

Cuando los pastores 

Oscar Bolioli, Ademar 

Olivera y Rodolfo Míguez 

fueron a conversar con 

él no imaginaron que 

estaba tan cerca del fi nal 

de su vida. Ahora que el 

historiador uruguayo más 

reconocido y difundido, 

protagonista sobresaliente 

de un impresionante 

capítulo de la historia 

intelectual del Uruguay ha 

muerto, aquel encuentro 

adquiere un espesor de 

particular signifi cación. 

Fue un encuentro intere-
sante y cálido. Tuvo lugar el 23 
de julio de este año cuando los 
pastores Oscar Bolioli, Rodolfo 
Míguez y quien suscribe visita-
mos al mayor historiador uru-
guayo vivo: el Profesor José 
Pedro Barrán. Nuestro propósi-
to fue doble. Por un lado, con-
versar con él sobre el Archivo 
Histórico de la IMU y posibles 
formas de difundir su conteni-
do. Por otro lado, queríamos 
plantearle nuestra extrañeza 
acerca del silencio de los his-
toriadores en general, y él en 
particular, sobre el rol que la 
Iglesia Metodista jugara en la 

sociedad uruguaya desde las 
últimas décadas del siglo XIX 
hasta el presente.

Nos recibió con mucha 
gentileza y afabilidad por el 
Prof. Barrán quien reconoció 
honesta y abiertamente la ca-
rencia referida con un “mea 
culpa” (rápido, claro, con hu-
mor y en latín) que sin duda ha 
habido una omisión en tal sen-
tido pero que ha sido involunta-
ria. Sin pretender justificar sino 
más bien tratar de entender la 
razón, nos explicó que tal vez se 
pueden señalar un par de fac-
tores, entre otros. En el proceso 
de secularización en ese tiempo 
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“Ayer tuve dos noticias, 
comunicándome el 

deceso de dos amigos 
queridos. Una fue la de 

Lewis Mudge, profesor en 
Berkeley. La otra fue la 
que me enviaste acerca 

de la muerte de José 
Pedro Barrán. Ustedes 

que lo visitaron mientras 
estaba en vida, llegaron 
a tiempo. En cambio, yo 
la vengo corriendo de 
atrás. Quería ir a ver a 
José Pedro y a su mujer 
(Alicia), conversar con 

ellos. Ahora ya no puede 
ser. Serán conversaciones 
en silencio, imaginarias, 

las que podré 
desarrollar.”

los protagonistas más visibles 
en el conflicto entre el pensa-
miento liberal-racionalista y el 
clero católico eran quienes ejer-
cían el poder, de un lado y del 
otro, en la sociedad uruguaya 
de esa época. Y sobre ellos se 
apuntaban las baterías. 

Otro factor que se puede 
mencionar es que, en general, 
los historiadores recurren a las 
fuentes más conocidas para ex-
traer y consultar documentación 
sustancial, como ser el Archivo 
General de la Nación y la Curia 
católica. Hay bastante desco-
nocimiento -nos decía- sobre 
la existencia de otras fuentes 
documentales de ese tiempo, y 
que éste es un asunto que hay 
que reverlo, en particular los 
historiadores más jóvenes.

En cuanto al Archivo 
Histórico de la IMU el Prof. 
Barrán nos comentó que tiene 
conocimiento del rico acervo 
documental que contiene a tra-
vés de comentarios de Mauricio 
Vázquez, el joven y prometedor 
Archivólogo que ha realizado 
un excelente y minucioso traba-
jo en nuestro Archivo. Por eso 
nos recomendó que sea muy 
importante utilizar los moder-
nos métodos de difusión que 
existen hoy día para acercarlo 
a historiadores, investigadores 
y ciudadanía en general. Decía 
Oscar al terminar la reunión 
que son muchas las puertas 
que seguramente se nos irán 
abriendo como Iglesia después 
de esta entrevista. 

De hecho, salimos del en-
cuentro ya habiendo fijado 
Rodolfo una entrevista con la 
Directora del Archivo General 
de la Nación que es la esposa 
del propio Barrán: la Prof. Alicia 
Casas.

Finalizamos la visita deján-
dole como obsequio, material 
impreso referido a una par-
te de la historia de la Iglesia 
Metodista en el Uruguay. Y, te-
niendo en cuenta que uno de 
los géneros musicales preferidos 
del Profesor Barrán es el tango 
al modo de Piazzola, le obse-
quiamos una copia del primer 
CD con tangos cristianos, en la 
voz de Noelia, que el día an-
terior había sido presentado en 
Buenos Aires como Homenaje 
al Mtro. Homero Perera.

Pastor Ademar Olivera

 Una conversación 
en silencio

Finalizamos la visita de-
jándole como obsequio mate-
rial impreso de la I.M.U., en-
tre los que se encontraba “EN 
CAMINO Y A LA ESPERA” un 
precioso texto de Julio de Santa 
Ana recientemente editado aun-
que aún no divulgado.

Fue en este momento que al 
Prof. Barrán se le llenó el rostro 
de luz. Sucede que Julio fue un 
gran amigo suyo, de la juven-
tud, a quien le había perdido 
por completo el rastro y ahora, 
sabiéndolo vivo, celebraba an-
ticipadamente el reencuentro 
que ya quedaba pautado para 
la primera ocasión en que de 
Santa Ana viniera a nuestro 
país. Lamentablemente ya no 
podrá ser.

Cuando Julio supo que su 
viejo amigo había muerto escri-
bió: Rodolfo “Ayer tuve dos noti-
cias, comunicándome el deceso 
de dos amigos queridos. Una 
fue la de Lewis Mudge, profesor 
en Berkeley. La otra fue la que 
me enviaste acerca de la muerte 
de José Pedro Barrán. Ustedes 
que lo visitaron mientras estaba 
en vida, llegaron a tiempo. En 
cambio, yo la vengo corriendo 
de atrás. Quería ir a ver a José 
Pedro y a su mujer (Alicia), con-
versar con ellos. Ahora ya no 
puede ser. Serán conversacio-
nes en silencio, imaginarias, las 
que podré desarrollar.”
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da música metodista brasilera 
que después de escucharla 
cantar en la gala tanguera que 
CIEMAL organizó en San Pablo 
(Brasil) en el mes de Agosto 
escribió: “Que maravilha! A 
música sem duvida é a arte do 
encontro....(Milton Nascimento) 
e essa é a maior verdade! 
Conhecer a Ignácia, com toda 
essa ternura e simpatia… essa 
grande intérprete da música la-
tina, totalmente nova pra mim, 
foi um grande presente., um 
grande desafio...”.

Sí, leíste bien: dijo Ignacia. 
Lo que pasa es que Ignacia es 
Noelia.

Eligiéndose un nombre

“Noelia es un nombre que 
elegí para mi vida profesional. 
La inspiración vino por el lado 
de un compañero de trabajo 
muy querido. Fue alrededor del 
año 1973 y coincidió con el 
momento en el que empezaba 
a trabajar con Julio Frade.”. 

No era ese su primer nom-
bre artístico. Tuvo dos o tres 
antes, porque su carrera pro-
fesional comenzó cuando tenía 
12 años (“si bien desde que 
terminé la escuela me pagaron 
por cantar, cantaba en públi-
co desde los 5”) y en aquellos 
años era de lo más común que 
los artistas se cambiaran el 
nombre para actuar, y aquella 
piba soñaba con una vida de 
artista.

Para que entiendas quién 
era aquella Noelia –te lo digo 
especialmente a ti si eres jo-

ven- hazte la idea de que era 
la Natalia Oreiro de entonces, 
pero con una diferencia sustan-
cial, porque si bien Noelia tam-
bién era relinda (con inocultable 
pudor y a puro empuje de pre-
guntas indiscretas me cuenta: 
“…fui Vice Reina de la Juventud 
en Pirlápolis, Miss Simpatía en 
el Liceo, Reina del Carnaval de 
Maldonado, Primera Princesa en 
Miss Piriápolis…”), y ya cantaba 
en serio y cantaba bien.

Por eso no fue extraño que 
a los 18 años llegara de su 
Pirlápolis natal a la capital para 
jugar como punto y rápidamen-
te terminara de banca. 

“Siempre he pensado que 
los nombres tienen un qué se 
yo misterioso en relación con la 
persona que los lleva puestos. 
Yo en realidad me llamo Ignacia 
Felicia, y en esos dos nombres 
encuentro una parte de mí.  Hay 
momentos en que me descubro 
muy dura, cuando me enojo por 
alguna injusticia y ahí de pron-
to soy Ignacia. En cambio, los 
momentos dulces,  traen a la su-
perficie a esa otra parte de mí: 
Felicia.”

Multifacética y pasional

Y conociendo a Noelia, uno 
diría que no solamente los nom-
bres sino también los apellidos 
tienen un qué se yo de extraño 
presagio. Su primer apellido es 
Méndez y el segundo, Camino: 
“Y sí  -me dice- tenés razón, 
porque mirá que he caminado 
en mi vida detrás de lo que he 
creído que era mejor para! Y si 

Con ella, los metodistas 
uruguayos estamos expuestos 
a repetir la vieja historia de no 
darnos cuenta el valor de quien 
tenemos al lado, por el solo he-
cho de tenerla demasiado cer-
ca. Por supuesto que te hablo 
de Noelia.

Cuestión de perspectiva

“Empezamos a congre-
garnos en San Pablo siendo 
Yamandú Rey el pastor. Mi hija 
iba al Crandon. En esa época 
yo andaba con una profunda 
crisis existencial. Con decirte que 
hasta había dejado de cantar. 
Un domingo fui a misa cerca de 
casa, y cuando vuelvo Roberto 
me dice: “Yo también quiero ir a 
la Iglesia pero no a la Católica.”. 
Entonces comprendimos que la 
iglesia del colegio era la alter-
nativa natural. Así que fuimos. 
Es imposible olvidar a Olga 
Mazzoni diciéndonos: “Qué lin-
do ver un matrimonio joven con 
su hijita. ¡Vuelvan cuando quie-
ran! Esta es su casa.”. Y así fue 
como todo empezaba a cambia, 
tanto, que comencé nuevamente 
a cantar”.

Quiero decírtelo de entra-
da: Noelia es una gran cantan-
te. En el ámbito del metodismo 
continental no hay otra igual. 
¿Te sorprendes? ¿Crees que 
exagero? Si es así te equivocas 
y ya empiezas a entender lo que 
te decía. ¡Estamos tan acostum-
brados a verla en la vuelta, que 
nos falta perspectiva!

La perspectiva que la asis-
te a Liséte Espíndola destaca-
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